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NO I, :-t P O R T A V O Z  D E L  X X  C U E R P O  D E  E J E R C I T O  15 noviem bre 1937.

GUI S A  DE P R E A M B U L O
Hemos feríelo' i iésignar con el título de U N ID A D  

sfe órgano cíe expresión de nuestro Cuerpo de Ejército.
rque en esta palabra se condensan muchos de los pos- 

ilados por los que lucha el pueblo español desde hace más 
e quince meses. Representa la unión de todos los espa­
cies para derrocar a los in­

vasores de nuestro solar pa­
ire y proyectarlos fuera de 
miestras fronteras: significa 
e/ sentimiento de que esta­
mos influidos todos los anti­
fascistas para evitar que la 
m ala hierba del "jardín to­
talitario" tenga arraigo al 
sei transplantada a nuestro 
siti o; ella quiere decir uni­
da, en el esfuerzo común 
qia hay que realizar para 
cor seguir la victoria, tanto 
poi parte de los que pelea­
mos en los puestos de com­
bate como de los que se afa­
nar, en los lugares de trabajo 
en ,as zonas de retaguardia: 
al , nismo tiempo, esa pala­
bra viene a designarnos que, 
dentro del gran Ejército P o­
pular. nuestro Cuerpo de 
Ejército es una Unidad que 

■ c  ser la primera en todo, 
m oeje/o entre las demás: en 
m s íl í ic c íó n ,  en organización, 
en a m o r  a  la Causa, en dis- 
c ip / i ia ,  en combatividad, en 
heroísmo, en fin, cuando nos 

la ocasión de pelear.
Es decir, que cuando se ten- 
9a qi e hablar de nosotros, de nuestras Divisiones. Brigadas 
H Wfallones, hayan de hacerlo como se efectúa cuando se 
hable de una cosa única.

palabra unidad, al mismo tiempo que el concepto de 
M io n , es la que sirve para señalar el uno de todas las cosas.

moldado de nuestro Cuerpo de Ejército debe recordar 
siempre el título de su periódico y  ser el número uno: es 
eeir el mejor de la Compañía, para que de esta suerte su 

Eonipañia sea. a su vez, la distinguida en el Batallón. El 
servicio; la puntualidad exacta, el cumplimiento de 

as ordenes de nuestros superiores; la atención a las indi-

S. 15. el Presidente de ln
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caciones que nos hagan para rectificar nuestros errores ó 
reconvenir nuestras faltas; el aseo personal: el cuidado de 
las armas, que luego, en el combate, se nos mostrarán como 
el mejor camarada con el que podemos contar; la decisión 
en el obrar, una vez que a cada cual se le informe de su mi­

sión; el anhelo firme y ra­
diante de quien quiere tra­
bajar mucho y bien y está 
dispuesto a aprender lo que 
ignora y a recordar lo que 
ya pudiera serle conocido; 
la voluntad firme e inque­
brantable de aplastar cuanto 
antes a la hidra fascista, en 
fin, debe ser la tónica fun­
damental de nuestra existen­
cia como soldados del Pue­
blo, y traerá como resultan­
te el que se hable de todos 
y de cada uno de nosotros 
con admiración y respeto, 
con alegría y entusiasmo. 
He aquí, en breves palabras, 
lo que esperamos de cada 
uno de vosotros.

En cuanto al periódico, 
nuestro criterio es que será 
lo que vosotros queráis que 
sea. Si nos ayudáis a su 
publicación colaborando en 
sus páginas, exponiéndonos 
vuestros problemas, apor­
tando vuestras iniciativas, 
para que pueda verse refle­
jada en él la vida de nuestra 

República. D. Manuel Azada. Unidad, habremos hecho al­
go útil. Si, por el contrario, 

no le prestáis vuestro calor ni vuestro concurso, el periódico 
tendrá una vida efimera y precaria. Pero no esperamos eso 
de vosotros, soldados del Pueblo español, a quienes conoce­
mos por el cariño entrañable hacia su suelo y por vuestro 
amor a la Libertad. Considerad que esta guerra, al mismo 
tiempo que de independencia, es revolucionaria; queremos 
acabar con los podridos métodos que antaño imperaban Y  
queremos que se luche con el fusil y con la pluma. Una de 
las armas con que contaron siempre las clases reaccionarias 
fué la incultura del Pueblo. Hemos de dar también nuestra 
batalla a la ignorancia. ¡A l ataquel
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Verdadera solidaridad
La República Española cuenta con la so­

lidaridad de todo el proletariado mundial. 
Esta solidaridad se puso de manifiesto en 
los momentos más angustiosos para la vida 
de ella misma. En aquellos en que las hor­
das fascistas, contando con magníficos per­
trechos guerreros, se acercaban a Madrid. 
A esta capital llegó en aquellos días la 
expresión más eficaz de la solidaridad in­
ternacional, en forma de unos cuantos 
cientos de voluntarios extranjeros para los 
que la lucha no era un secreto. En la Casa 
de Campo, luchando codo con codo con 
formaciones españolas, dejaron jirones de 
su carne. Alli se quedaron compatriotas y 
voluntarios estrechados en fuerte abrazo. 
¡Y  por alli no pasó el fascismo!

Como tampoco pasó por El Pardo, ni por 
el Jarama, ni por Guadalajara. Las bayo­
netas de los voluntarios internacionales 
.umplieron eficazmente su misión.

A  estos voluntarios que dejaron casa y 
familia, que abandonaron un país donde 
vivían con esplendidez— muchos de ellos 
son ingenieros, arquitectos, médicos, etc. 
se les ha querido comparar con los cien 
mil italianos traídos a nuestra Península 
por el fascismo invasor. Comparación odio­
sa para todo buen español. Los fascistas 
trajeron a España sus divisiones para con­
quistar nuestro terreno, para establecer en 
él una colonia y, en camoio, estos cama- 
radas voluntarios, que vinieron disemina­
dos, por voluntad propia, lo hicieron para 
defender las libertadas del pueblo español. 
Régler, uno de estos valientes camaradas, 
que fué herido en el frente de Aragón el 
mismo dia en que un obús segó la vida del 
general Luckas, otro voluntario, decía a 
este respecto muy acertadamente: “Nos­
otros somos españoles mientras quede en 
la Península un solo fascista extranjero.” 
Afirmación acertada y heroísmo conmo­
vedor.

Muchos de estos voluntarios, además, en­
contraron en nuestro país una segunda pa­
tria, patria acogedora que les obliga a de­
jar de pensar en aquella que tuvieron que 
abandonar para evitar la persecución fas-

De las Brigadas Internacionales tomaron 
buenos ejemplos las españolas que lucha­
ron a su lado. Su destreza en el uso de las 
armas, su acierto en el atacar, su heroís­
mo, es la destreza y el heroísmo dé todo el 
Ejército Popular.

España, el pueblo español, tiene la obli­
gación de levantar un monumento en me­
moria imborrable de los centenares de vo­
luntarios caídos en nuestro suelo en de­
fensa de nuestra libertád.

C R I S O L -

Empezamos a enterarnos del formidable 
secreto de la Sociedad de Naciones, que 
consiste en que la Sociedad no sirve para 
las naciones. Permítasenos un poco de buen 
humor. Figúrese el lector que alguien in­
venta una cafetera para liar pitillos. La 
cosa es famosa. Pero no menos famoso es 
el Reglamento de la Sociedad de Naciones. 
Por algo los yanquis, que concibieron la 
institución ginebrina, no figuran en ella.

*

Se nos asegura que la importante firma 
Edén, Plymouth & Co. lanzará dentro de 
breves días un nuevo, y clásico tipo de ce­
mento armado, que revolucionará el arte 
de la construcción. Por los informes reci­
bidos. tenemos la impresión dé que ello sea 
ele:.'-:, aun cuando ya 1c crecrncs con segu­
ridad, perqué no hay que ver más que la 
muestra, cuyas primeras caras son bas­
tante... duras.

l 'E U U S K I

La lucha por la Libertad
Una ficción y un régimen brutal mantie­

nen al proletariado alemán en forzosa pa­
sividad.

Aun hoy, cuando lógicamente debería re­
coger los frutos de abstenciones y sacrifi­
cios, se ve obligado a nuevas dejaciones de 
su dignidad, a nuevos sacrificios que, lejos 
de proporcionarle un bienestar, le conduci­
rán a la ruina y le hundirán aun más en 
la miseria. Y el pueblo alemán va desper­
tando, va rebelándose lentamente, con se­
guridad de vencer; este resurgir no es hoy 
por un afán idealista: es ahora por un mo­
tivo material, por un instinto de conserva­
ción. Aquel pueblo que un día, ilusionado 
de falsas y utópicas promesas, creyendo 
haber encontrado su salvación, siguiese al 
vesánico dictador que hoy lo esclaviza, vive, 
trabaja con fe para poder alcanzar su li­
bertad.

Él comprende mejor que nadie lo que re­
presenta nuestra actual lucha; por eso vive, 
en todo lo posible, la guerra que el pueblo 
español sostiene contra los traidores de su 
Patria y el fascismo internacional. Núcleos 
importantísimos de obreros alemanes se 
preocupan de que allí no se desconozca la 
verdad de nuestra lucha, aun a trueque de 
perder su propia vida. Raro es el dia que 
la voz de los infatigables agitadores no 
llega al Pueblo; unas veces son potentes 
estaciones de radio, por ellos montadas, las 
que se encargan de difundir la descarada 
intervención de los imperialistas extranje­
ros en la guerra española; en las más, son 
manifiestos.

La carencia de matei-ias primas, que cada 
vez se deja sentir más fuertemente, y que 
hasta ahora no pudo remediarse con me­
didas de ninguna clase, ha hecho compren­
der al obrero alemán lo que es y representa 
la política que actualmente se sigue en Ale­
mania. No es la falta de colonias el origen 
de tanta miseria, como quieren hacer com­
prender los altos directores del tinglado 
fascista; es su política desastrosa, es su 
afán loco de armarse hasta los dientes lo 
que causa tan caótica situación en el me­
dio de vida de las clases populares de aquel 
pueblo.

Y, junto a la falta de materias primas, 
una crisis de subsistencias a tal punto agu­
dizada, que ha motivado que el propio Go­
bierno nazi muestre una gran preocupación, 
reflejada, según noticias que de allí nos 
llegan, en el reparto de cereales a los cam­
pesinos en el momento mismo de terminar 
la recolección de las cosechas.

Fábricas enteras han visto cerrarse sus 
puertas por la carencia total de material. 
Inmensos campos de cultivo se encuentran 
hoy abandonados, yertos.

Consecuencia de todo ello es un aumento 
progresivo,, de aterradoras proporciones, del 
paro obrero; todo lo absorbe hoy la pro­
ducción de material bélico. Trágico pano­
rama el que nos ofrece el “paraíso” de Hit- 
ler. •

Pero e f  pueblo alemán no quiere la gue­
rra; tiene muy cerca de sí los horrores de 
la pasada para olvidar las trágicas conse­
cuencias que para él tuvo. Él quiere la paz, 
quiere trabajar; él no ambiciona sino tra­
bajo digirió que le conduzca a una vida de 
libertad y bienestar. Y, lejos de ello, con­
templa cómo aquellos que lo tiranizan, no 
contentos con haber sojuzgado a setenta 
millones de hombres bajo una bota crimi­
nal, coadyuvan a que el pueblo español co­
nozca tan miserable esclavitud.

Por eso procura ayudar a los luchadores 
españoles en su epopeya por una España li­
bre de tiranías e injerencias extranjeras.

Luchemos con fe de victoria, con valor, 
camaradas de nuestra División, pensando 
en la enorme responsabilidad que la His­
toria echó sobre nuestros hombros, sin ol­
vidar que millones de seres laten a impul­
ses de la fuerza con que sepamos empuñar 
nuestro fusil cuntra los tiranos que pre­
tenden esclavizar a toda la Humanidad.

A L E JA N D R O  S A N /.
C o m is a r io -A y u d a n te  d e  D iv is ió n .

Pruebas de la invasión
En la España “nacionalista” están ocu­

rriendo múltiples hechos que, aunque e! fas- 
cismo trata de evitar que sean públicos han 
llegado a nuestra zona por diversos con­
ductos.

Copiamos algunos de estos sucesos de los 
relatos aparecidos en la Prensa extranjera:

“El malestar en Navarra cunde por mo­
mentos ante las extralimitaciones de los 
fascistas, y no son los elementos de dere­
cha los que más se recatan en protestar 
de ellas.

Recientemente, hasta el cuartel general 
de Salamanca han llegado violentísimas re­
clamaciones de personalidades de Pamplo­
na, protestando del atropello de que han 
sido víctimas en un hospital de la región, 
destinado a heridos moros, varias monjas 
por parte de éstos, hecho que, a pesar de 
la reserva absoluta de las autoridades, ha 
trascendido a la ciudad, produciendo un 
enorme escándalo.” -

*

“Emilia Docet, la gallega que fué elegida 
Miss España, al entrar de guardia hace 
irnos veinte dias, en una de las salas de 
heridos moros del Hospital Militar da Vigo, 
fué atacada por uno de los heridos, ya en 
disposición de ser dado de alta, el cual 
trató de atropellar torpemente a la bella 
enfermera. Esta sostuvo una violenta lucha 
con el moro, al mismo tiempo que daba 
gritos pidiendo auxilio, a los cuales acu­
dieron otras ocho o nueve enfermeras y 
varios practicantes, que, indignados por el 
espectáculo, se lanzaron sobre el rifeño, 
sometiéndolo.”

Como se ve, Franco cuenta con los moros 
para hacer más grande hispana.

NOMBRAMIENTOS DE ORDEN DE 
MUSSOLINI

Más “nacionalismo” no cabe. Ya hasta 
los italianos ocupan los puestos dirigentes 
del fascio español. He aquí la noticia:

“El camarada Paolo Giacomi ha sido 
nombrado secretario de zona de San Se­
bastián, con jurisdicción sobre todos los 
fascios del norte de España. Servidor vi­
gilante del Nuevo Imperio, fué destinado 
por su jefe a un puesto de tan trascenden­
tal importancia en estos m om entos como 
el de la Jefatura Provincial del Fascio en 
el norte de España. Aquí estamos dispues­
tos a luchar con él por el triunfo de la ci­
vilización y las ideas autoritarias de esta 
hora del Mundo.”

C O R R E O

F. DE LOPEZ.— Bien tu artículo, pero 
procura escribir sobre cosas concretas.

EL COMISARIO.— Autobombos, no. Que 
sean los demás los que se encarguen de elo­
giar nuestra labor.

E. A. C. (ARMAS Y  LETRAS). — Muy 
erudito; pero creo es más conveniente que 
nos hagas un trabajo sobre la influencia que 
tenga en nuestra guerra el “Homus Near- 
denthalis”.

M. M O LIN A — Escribe algo, en verso o 
en prosa, hablando de cuestiones que nos 
afecten directamente, y diferenciando en­
tre los fieras que invaden España y los es 
pañoles que la defienden como fieras.

DR. FRANZ.— Hay que escribir más ra­
sante” . A  todos no nos es dado haber pasa 
do por el Parnaso. 1P

ELLOS Y  NOSOTROS.— Lo mismo qu 
a F. de López.

FRANCISCO CRESPO.— Muy bien tu ai 
tículo, .pero no encaja en nuestro peno • 

i Debes tratar temas relacionados con los 
dados que te rodean, su preparación, 
defectos y sus virtudes. e)

VICENTE Y AGÜE, —  Lo mismo que 
anterior.
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Cómo sur^e nuestro Ejército
Al producirse, en julio del año pasado, 

el movimiento subversivo contra las 
libertades del pueblo, dirigido por una 
gran parte de los cuadros de Mando del 
antiguo Ejército que, faltando a la pro­
mesa empeñada de lealtad a la Repúbli­
ca, se alzaron contra el pueblo español; 
éste, con ese instinto magnífico que le 
ha caracterizado en las ocasiones difíci­
les y memorables, empuñó las armas 
para hacer frente a los traidores de la 
República y defender sus libertades.

Resultados inmediatos fueron vencer 
la sublevación en Madrid, Barcelona y 
Valencia, consiguiéndose con ello que no 
triunfaran en los primeros momentos y 
dando, así tiempo a que el Estado repu­
blicano, defendido eficazmente por el 
pueblo, organizase un instrumento béli­
co con el que dominar la rebeldía como 
fin inmediato y que pudiera servir para 
su defensa nacional en un porvenir más 
remoto. No hemos de comentar los dis- 
tó ios y gloriosos hechos de armas en que 
tomaron parte aquellas enfervorizadas 
Malicias del Pueblo que, unas veces con 
mayor fortuna que otras, supieron en 
todo momento dar prueba de un entu­
siasmo sin límites, de un ideal elevadí- 
simo y de un desprecio absoluto por la 
vida, ya que sabían que ésta no valía 
nada sin libertad; pero, sobre todo, die- 

. ron muestras de poseer una fe inque­
brantable en el triunfo de la Causa.

Teniendo que salir de las poblaciones 
a dominar la sublevación en el campo, al 
mi mo tiempo que hacer frente a las 
fw rzas que desde las provincias rebeldes 
venían principalmente contra la capital, 
y bien que faltas aún de conocimientos 
militares, sin experiencia alguna de la 
güera, y  sin una instrucción técnica ade­
cuada, supieron no obstante dar buena 
prueba de su bizarría y  heroísmo en 
Gmdalajara, en Toledo, Guadarrama, 
Somosierra, en la campiña andaluza, et­
cétera, etcétera.

Los triunfos obtenidos, debidos más 
que a la pericia de las Milicias a su he­
roísmo, de una parte, y  por otra al ano­
nadamiento y  sorpresa de los subleva­
dos, por no entrar en sus cálculos que 
el pueblo se opusiera en forma tan tc- 
mz a sus designios, hicieron creer a las 
nasas antifascistas que esto les basta­
ría para terminar con la rebelión mili­
tar. Mas a medida que fué aumentando 
el volumen de la sublevación por la ayu­
da que en tropas y  armas les facilitaran 
las naciones fascistas, apareció más cía-

Popular

í f  '
* -  ^

( Tí « tí? .

N u e s tro  m in is tro  de  D e fe n sa  N a c io n a l, c a ­
m a r a d a  In d a le c io  P rie to .

ra la necesidad de organizar militarmen­
te aquellos núcleos de milicianos, y se 
formaron distintas columnas que, to­
mando unas veces los nombres de sus 
propios caudillos, otras los de dirigentes 
caracterizados de izquierdas, y algunas, 
en fin, nombres evocadores de persona­
jes históricos que todo lo sacrificaron a 
la noble cansa de la Libertad, constitu­
yeron el embrión de las organizaciones 
futuras, tomando rápidamente el nom­
bre de Batallones y Regimientos, entre 
los que se recordará siempre al Batallón 
“ Octubre” , al de “Jaén", “Joven Guar­
dia", “ Villafranea", etc. La idea equivo­
cada de atender los Batallones de Mili­
cias a necesidades locales y responder a 
personalismos acusados de una parte y 
de otra, la falta de un mando único, fué 
causa de que no dieran en muchas oca­
siones el rendimiento que era de esperar 
a juzgar por sus primeras actuaciones. 
Algunos reveses hicieron ver a toda la 
masa antifascista la necesidad de orga­
nizar los Batallones más severa y cuida­
dosamente, encuadrándolos en Brigadas 
Mixtas, que fueron la primera organiza­
ción de conjunto verdaderamente militar

que surgiera, y si no hemos de regatear 
el aplauso a quien así lo decretó, menos 
hemos de regateárselo a los que, acep­
tándola gustosos, dejaron de ser aque­
llos milicianos que gozaban de una auto­
nomía sin límites, convirtiéndose en sol­
dados disciplinados de un Ejército, con 
todos l'>s deberes que su nueva condición 
les imponía.

Desde entonces, y hora tras hora, día 
tras día, se ha ido perfeccionando sin ce­
sar nuestra organización militar, eleván­
dose por tina parte nuestra técnica, au­
mentándose, por otra, nuestra produc­
ción bélica hasta alcanzar cifras consi­
derables, y así; s olviendo ahora la vista 
atrás, y recordando lo que tardaban en 
organizarse Unidades modestas como los 
primeros Batallones, nos ha de sorpren­
der ver hoy que la organización d.b gran­
des Unidades se hace con rapidez tal, 
que ha sido la admiración ño sólo de 
propios, sino de extraños, y entre ellos, 
altos valores ingleses, directores de la 
política de su país durante la Gran Gue­
rra, que no hora tenido reparo en confe­
sar que su propio país, con recursos muy 
superiores a los de la España leal, no 
pudo conseguir lo que ésta en plazo tan 
breve.

Nosotros mismos ofrecemos de ello un 
buen ejemplo con la creación y organi­
zación del XX Cuerpo. Parece fuera ayer 
cuando empezásteis a llegar, agrupán­
doos en sus distintas Unidades, y a las 
pocas semanas estáis ya en disposición 
de poder tomar parte en la lucha en 
unión de Unidades veteranas, que po­
drán ser más expertas que la nuestra, 
pero que no nos adelantarán en ardor y 
entusiasmo por la Causa.

De ahí la necesidad de perfeccionar 
micstra organización en el Ejército, ba­
sándola siempre en sólidos principios di- 
subordinación, disciplina y espíritu de 
sacrificio; sin necesidad de acudir á la 
tradición de un Ejército como el anti­
guo, que quedó bien muerto en jidio de! 
año pasado— aunque aún aletee más allá 
de los confines de la España leal y se 
sostenga aún en pie gracias principal­
mente a la ayuda extranjera—, sino por­
que el nuevo Ejército Popular está re­
suelto a dar al Mundo ejemplo de las ele­
vadas virtudes que son la más noble ca­
racterística de la Causa antifascista.

I .E O rO L D O  M E N E N D E Z

T e n ie n te  C oronel J e fe  del C uerpo  
dé  E jé rc ito .

N o hables. Tu obligación es escuchar las órdenes
y  lue^o cumplirlas.
Ayuntamiento de Madrid



P A N O R A M A
N A C I O N A L

La guerra tiene, irremediablemente, ijuc 
acabar a favor de las masas populares es­
pañolas. En esta empresa están empeñados 
todos los antifascistas de corazón.

XJn buen avance para el logro de este 
fin lo tenemos en el traslado del Gobierno 
de la República a Cataluña, donde, con­
tando con la ayuda plena del de la Ge­
neralidad, pondrá al ritmo debido la po­
tentísima industria de aquella reglón. Prue­
ba del acierto tenido es que los fascistas 
encubiertos comenzaron a hablar de fu­
gas gubernamentales, coincidiendo estos 
bulos precisamente cuando algunos de sus 
componentes se hallaban en Madrid, de 
cara a las masas, explicando su gestión.

También merece especial mención el via­
je que ha hecho a Madrid y  n sus frentes 
más cercanos el Presidente de la Repúbli­
ca, acompañado del doctor Negrin y del 
ministro de Defensa Nacional. El señor 
Azaña no quiso marchar de Madrid sin es­
tablecer contacto oral con los matritenses. 
En su discurso— una de las magníficas pie­
zas oratorias a que nos tiene acostumbra­
dos nuestro Presidente— afirmó muy exac­
tamente que hoy tenemos un potente ejér­
cito con espléndida moral guerrera, cuya 
reconstrucción se debe a la revolución in­
terior operada en el combatiente, que so 
ha dado cuenta de su enorme responsabi­
lidad en el pleito que se está jugando fren­
te al fascismo.

Otra de las cosas que los “amigos” de 
España han vuelto a propalar es la de que 
la guerra terminaría mediante un armisti­
cio que el Gobierno del Frente Popular es­
taba gestionando en el extranjero. A  esto 
ha salido al paso, con la energía que es 
peculiar en él, el presidente del Consejo 
de Ministros, que— ya lo ha dicho varias 
veces— ha afirmado no habrá “abrazos de 
Vergara” , ni armisticios con los rebeldes 
fascistas. La guerra se terminará, sí, el 
día en que no haya un solo fascista empu­
ñando el fusil. Aquél en que el Gobierno 
del Frente Popular, genuina representación 
del pueblo español en armas, tenga bajo 
su dominio todo el territorio hispano

Deberes y obligaciones 
del buen soldado

Aprovecho la salida del primer número 
del periódico-órgano de nuestío X X  Cuer­
po de Ejército para dirigirme a todos los 
soldados componentes del mismo, a hn de 
pedirles exacto cumplimiento de todos los 
deberes que, como soldados del glorioso 
Ejército de la República, tienen que cum­
plir. Estos son: respeto absoluto a los Man­
dos, tanto militares como políticos; exacto 
cumplimiento a las órdenes que de éstos 
dimanan, disciplina férrea, capacitación rá­
pida y consciente militar y culturalmente 
sobre toda promesa firme de defender has­
ta la muerte las libertades ciudadanas y la 
independencia de nuestra querida Patria.

He observado, con lamentable frecuen­
cia, que muchos soldados, en los ratos de 
ocio, lejos de acudir a los Hogares del Sol­
dado, donde encontrarían entretenimientos 
lícitos y comodidades, y sobre todo medios 
para elevar su cultura, emplean el tiempo 
recoriendo tabernas, embruteciéndose con 
el alcohol y, en consecuencia, perdiendo una 
parte de las facultades que tan necesarias 
son para la consecución de la rápida vic­
toria.

' Esto es indigno de todo buen antifascis­
ta, y por ello invito a todos los que compo­
nen esta gran Unidad a que en lugar de 
perder un tiempo precioso en los lugares 
antedichos lo empleen en lograr una ma­
yor capacidad en todos los órdenes, a fin de 
que en la fecha más próxima posible poda­
mos ocupar nuestro puesto en la vanguar­
dia de la lucha contra el fascismo para 
aplastarlo definitivamente.

Así, pues, camaradas, a estudiar, a tener 
fe, disciplina y respeto para hacer de éste, 
nuestro X X  Cuerpo de Ejército, la catapul­
ta que dé el empujón final a la bestia fas­
cista internacional que ha invadido nuestra 
España en complicidad con los generales 
traidores a la madre Patria, con la preten­
sión de convertirnos en instrumentos para 
la consecución de sus ambiciones de domi­
nación y esclavitud de la clase trabajadora 
del Mundo.

U N  S A R G E N T O
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Civilización fascista
NANKIN.— En el curso de los dos últi­

mos meses la aviación japonesa ha efectua­
do 65 ataques sobre la capital de China, 
Nankin. Más de 200 personas fueron muer­
tas y cerca de 300 heridas entre la pobla­
ción pacífica. Se produjeron 18 grandes in­
cendios y, por lo menos, fueron destruidas 
2.000 casas.

LERIDA.— El número total de muertos 
causado por el criminal bombardeo de esta 
ciudad por nueve trimotores alemanes ha 
sido el de 225, ascendiendo a más de 700 el 
de heridos.

BARBASTRO.—-La aviación facciosa co­
metió ayer un nuevo y monstruoso crimen 
al bombardear la ciudad de Barbastro, 
arrojando numerosas bombas de cincuenta 
kilos y otras más pequeñas incendiarias so­
bre la población civil, causando unos cien 
muertos y gran número de "heridos.

E l te n ie n te  coronel Bob Ejército «le T ie r r a .

¡CALLA!, MIL 0IÍTE ESCUCHAN

¡Madrid del fiebre aquél...!
¡Madrid del Noviembre aquél 

todo vestido de rojo!
D e aquel noviembre tan largo, 
tan dramático y  hermoso.

Madrid de los heroísmos, 
de ¡os valores estoicos, 
de las grandes epopeyas 
y  de los gestos indómitos.

Madrid que me vio nacer. 
y a quien defendí orgulloso 
aquel siete de noviembre 
cuando todo, todo, todo, 
era en Madrid un clamor 
que nos llegaba tan hondo, 
que se crispaban los nervios, 
se humedecían los ojos, 
se agarrotaba al fusil 
la mano, subía el odio 
al cerebro; y  el fusil, 
la mano, el cerebro, todo, 
era Madrid defendiéndose 
contra alemanes y  moros 
que llegaban a Madrid, 
a nuestro Madrid heroico, 
a saciar sus apetitos 
de sangre, lujuria y robo.

¡Madrid del Noviembre aquel! 
¡Qué grande, cuando te evoco, 
con tus horas de tragedia.

I ciclos color de plomo, 
j días líenos de balas. 
i noches negras, sin fondo,

Bus calles y  fus casas 
Vas de clamor heroico!

■Madrid del Noviembre aquél! 
Bié hoy ya parece remoto!
V que vivimos tus horas, 
j que sufrimos tu agobio,
I era al par agobio nuestro; 
que sentimos el loco 
uíso de detener 
<juel enemigo odioso, 
más medios que el fusil,
'raro, el pecho y el odio, 
levamos, vivo, vivo, 
el alma, en lo más hondo, 

pe si fuera ayer mismo 
indo con tu gesto hermoso, 
¡safras asombro al mundo, 
jse mundo ciego y  sordo,
T'ien la sangre de España 
’  salpicando el rostro.

¡Madrid del Noviembre aquél,
vestido de rojo!

F . G A R C IA  D IE Z
C a p itá n .

Palabras de nuestros 
Jefes

... Yo, como Jefe de una Unidad del Ejér­
cito Popular, os digo desde aquí que todos 
nosotros en el día de hoy hemos hecho la 
promesa solemne de que, cuando la ocasión 
lo exija, estamos dispuestos a darlo todo, 
sin regateos de ninguna clase.

... Mi ejemplo quisiera que fuera como 
el que yo he visto un día en- un libro de 
bellas estampas de un magnífico artista, 
Castelao, en el que se pinta la tragedia de 
Galicia. En una de ellas aparece un maes­
tro de escuela muerto por las hordas fas­
cistas y  al lado del cuerpo dos niños que 
le están mirando con los ojos aterrados, 
pero al mismo tiempo reflejando en su sem­
blante el cariño que sentian por aquel hom­
bre que les enseñaba lo poco que sabían, en 
el que habian depositado su confianza in­
fantil. Al pie del dibujo un pequeño rótulo 
que decía: “La última lección".

... En último término, camaradas, ¿para 
qué sirve la vida cuando no se tiene li­
bertad? ¿Es que la vamos a ofrecer para 
la esclavitud? ¿Es que la vamos a ate­
sorar y guardar para ser esleavos? No. La 
vida sin libertad no se concibe.

(D e l d is c u rs o  p ro n u n c ia d o  p o r  el 
J e f e  del C u e rp o  de  E jé rc i to  e l 7 de 
n o v ie m b re .)

... Es en aquellos días en que el heroísmo 
era una cosa sin importancia, cuando sur­
gen Coll, Cornejo y Carrasco, aquellos an- 
titanquistas que dieron la pauta a los mi­
llares de camaradas que hoy poseemos en 
el Ejército Popular y les mostraron de qué 
manera se podía deshacer un monstruo de 
la guerra con solamente un corazón firme, 
un brazo seguro y una bomba.

... Cuando todo parecía acabarse, cuan­
do los víveres escaseaban, cuando no habia 
de qué echar mano para llevarlo a las lí­
neas de batalla, es cuando la generosidad 
espléndida de una nación potente y herma­
na nos muestra de una manera inequívoca 
las relaciones fraternales que nos unen.

(D el d is c u rs o  p ro n u n c ia d o  p o r  el 
C o m isa rio  d e l C u e rp o  de  E jé rc i to  el 7 
d e  n o v ie m b re .)

Pruebas para la Historia 
de la “ No intervención”

PARIS.— El periódico italiano “Avanti il 
Nuovo” ha publicado la siguiente noticia: 
“Mañana partirá hacia España una Divi­
sión de “camisas negras”, compuesta por 
nueve Batallones. Con ella irá el 24 Bata­
llón de "camisas negras ciclistas”, que tie­
ne su cuartel en Milán, y que desde hace 
varias semanas fué concentrado en Como 
para realizar ejercicios en los montes cer­
canos, y que abandonó dicha ciudad a fines 
de octubre para dirigirse al puerto de em­
barque.

BARCELONA.— La flotilla de vigilancia 
de Cataluña y  la agrupación Norte de De­
fensa de Costas han informado al Ministe­
rio de Defensa Nacional que, a la altura 
de Mataró, un hidroavión faccioso atacó al 
buque mercante francés "La Corsé”, con­
tra el que lanzó varias bombas que, al pa­
recer, no le alcanzaron.

Tres aparatos leales de caza se elevaron 
en persecución del hidro faccioso, consi­
guiendo ahuyentarle.

PA_NOR_AM_A
INTERNACIONAL

Una observación somera del panorama 
internacional deja entrever que el tiempo 
labora por la exacerbación de los antago­
nismos de los países imperialistas. La caza 
de materias primas y de mercados, ai igual 
que en 1914, vuelve a estar a la orden del 
día. La Sociedad de Naciones se ha ocupa­
do en una de sus últimas sesiones del pro­
blema de las materias primas. Edén, en 
nombre del Gobierno inglés, afirmó que no 
se negaría en ningún momento a tratar de 
la cuestión de las materias primas, espe­
cialmente a un reparto de las mismas a 
los mercados que las necesiten. Por otro 
lado, el problema de las colonias ha vuelto 
a estar de moda, después de los discursos 
de Hitler y Mussoliní. Estas cuestiones re­
flejan cuál es el estado, ya bastante des­
arrollado, de las contradicciones en que se 
debate el régimen capitalista actual. La 
guerra en Extremo Orlente, por ejemplo, 
se sabe ya que es una guerra de materias 
primas, de mercados, de zonas de influen­
cia que se rebelaban contra la opresión 
tiránica de los nipones. En China entran 
en pugna diversos intereses mundiales, es­
pecialmente Inglaterra, Francia y Norte­
américa.

A todos los requerimientos hechos a los 
países totalitarios para hallar una solución 
pacífica de las cuestiones planteadas, el 
eje fascista ha contestado siempre con eva­
sivas, cuando no con saboteos evidentes. 
Pero en los pueblos vive el espíritu pací­
fico, y así se explica que en todos los paí­
ses donde ¡a democracia burguesa deja 
una cierta libertad de acción, esa se ma­
nifiesta en franco apoyo hacia nosotros. 
Calladamente, en los países fascistas se 
desenvuelve asimismo un trabajo que nos 
favorece y que la policía de la Gestapo o 
la Ovra se encargan de reprimir bestial­
mente. El proletariado, dejando aparte a 
la Unión Soviética, cuya ayuda todos los 
españoles conocen, ha iniciado ya acciones 
en favor de nuestra España, como lo de­
muestra la anunciuda huelga de veinticua­
tro horas de los metalúrgicos del Sena, de 
ios portuarios de Marsella.

Si las democracias burguesas no se opo­
nen a la ofensiva de los países totalitarios, 
es posible que la guerra mundial estulle 
cuando menos se espere. Dadas las condi­
ciones económicas del eje totalitario, no 
creemos que la perspectiva de una guerra 
Ies agrade mucho, aun cuando siempre an­
dan amenazando con ella. Las conversa­
ciones que Inglaterra va a emprender en 
Berlín y Roma, sin duda despejarán esta 
incógnita. Londres desea saber cuál es, en 
último término, !a actitud que se proponen 
adoptar para lo sucesivo los fascistas.

■ ■■■■■ ■ ■ « ■ ■ ■ « ■ ■ ■ ■ n i i i i i  l i t a n

S o ld ad o s  de  u n a  de l a s  b r ig a d a s  q u e  c o m p o n en  n u e s tro  
20 C u e rp o  de E jé re i to .

La disciplina es el alma de las guerrasjla pelea se hace más larga y cruenta. L a v ic to r ia  se  a c e rc a . H a c ia  e lla  d e s fila n , en c o r re c ta  
fo rm ac ió n , n u e s tro s  so ld a d o s.
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T E M A S  M I L I T A R E S

Ligeras ideas sobre la organización del terreno
para el combate

Organizar el terreno para el combate es 
modificar ventajosamente sus condiciones 
naturales para favorecer el empleo de nues­
tras armas y  contrariar los propósitos del 
enemigo.

Como se deduce ya de esta definición, la 
idea de organizar el terreno para combatir 
no presupone el concepto de una actuación 
pasiva. Al mejorar el empleo de nuestras 
armas, se trata simplemente de unir un 
medio más a los que ya teníamos en nuestro 
poder, haciéndonos superiores así al enemi­
go y  consiguiendo de esta suerte■ inclinar 
en nuestro favor el aspecto del combate, 
para aprovechar seguidamente la ventaja 
que de ello hayamos obtenido. Debe, pues, 
desecharse la idea desmoralizadora de que 
apoyarse en el teireno, mejorando sus con­
diciones, lleva envuelta en sí una claudica­
ción o un reconocimiento tácito de que el 
enemigo es superior a nosotros.

Los elementos fundamentales de la orga­
nización del terreno son: Las vistas, el em­
pleo del ¡ruego, el obstáculo, las comunica­
ciones, la cubierta, el abrigo y  las trans­
misiones.

Entiéndase que todos estos elementos han 
de combinarse conjuntamente y en el valor 
relativo que cada uno tenga, según las cir­
cunstancias del terreno, para que la orga­
nización en cada caso sea perfecta, y  ade­
más que el orden en que se han enumerado 
es precisamente el que les corresponde, se­
gún el valor relativo de cada uno de ellos.

Las vistas figuran en primer lugar por­
que todo jefe, sea cual sea la Unidad que 
mande, está obligado, en el campo de ba­
talla, a ver lo que hace su tropa y  a ver lo 
que hace el enemigo, única manera de poder 
adoptar con oportunidad y  eficacia las de­
cisiones necesarias para conducir el com­
bate con éxito. Claro está que esta obliga­
ción de ver no ha de entenderse que en 
todos los escalones del Mando ha de ser 
personal; lo que es fácil para un capitán 
de Compañía, un jefe de Batallón y  hasta 
un jefe de Brigada, de poder por su propia 
vista seguir las incidencias del combate, es 
difícil cuando crece la Unidad; y  en las 
superiores se comprende que el jefe no es­
tará en condiciones personalmente de abar­
car, por si mismo, todo el campo de batalla.

Pero precisamente en la organización de 
las vistas y  en la oportunidad de recibir los 
informes cuanto más grande es la Unidad, 
es donde radica la habilidad para montar 
tan importante factor.

Las vistas comprenden: Los observato­
rios, los puestos de observación y  la red de 
centinelas; cada uno de estos tres elementos 
tiene su papel perfectamente definido y  con­
tribuye, en su funcionamiento, a la cons- 
tante información del jefe.

El observatorio es un elemento provisto 
de material de Optica potente, de buenos 
elementos de observación y  de abrigos de 
protección para sus ocupantes, siendo éstos 
personal especializado y  práctico para la 
misión que se les confie; su cometido pue­
de ser general, en xuna amplia zona, o estar 
limitado en una pequeña sección del terreno; 
pero siempre han de ser aptos para apre­
ciar cuanto ocurra en el campo enemigo, en 
todo el frente y  en toda la profundidad, y  
cuanto suceda en el campo propio, dentro 
de los límites que abarca la zona que se les 
ha confiado.

Estos observatorios pueden ser terrestres 
y  aéreos; en el primer caso han de estar 
situados en puntos dominantes del terreno, 
con buena visibilidad, con campo de visión 
amplio y  despejado y  suficientemente en­
mascarados para evitar el que sean descu- 
biertos. Los aéreos pueden ser: bien unidos 
a tierra, como el globo cautivo; bien mó­
viles, como los aeroplanos.

Por la función que desempeñan, admiten 
la clasificación general de obsei-vatoiios de 
Mando y  observatorios de Arma. Los prime­
ros son aquellos que los comandantes de 
Unidad se reservan para su empleo, y  lla­
mados, particularmente, a seguir la marcha 
del combate en uno y  otro campo; los se­
gundos son los destinados especialmente a 
reglar el funcionamiento de determinadas 
Armas, y asi se subdividexi en observatorios 
de Artillería, observatorios de Infantería, 
etcétera, etc.

Es norma general que todo jefe que deba 
tener la progresión de puesto de Mando un 
tiempo más o menos largo, elija xun obser­
vatorio en las inmediaciones o superpuesto 
al emplazamiento de aquél.

Los observatorios, aunque se ha dicho 
que han de ocupar puntos dominantes del 
terreno, no por ello debe entenderse que 
han de estar situados en los sitios más ele­
vados de la zona. Por todos es sabido que 
las grandes alturas y  las cotas más eleva­
das, sobre todo en tiempo frío, están / la 
mayor parte del día cubiertas por bruma 
o neblina y, como es natural, su campo de 
observación llega a ser, en ocasiones, limi­
tadísimo.

En la mayor parte de los casos, un buten 
punto elegido con habilidad a media ladera, 
de forma que no se le oponga a sus visua­
les ninguna cota más elevada, será mejor 
para esta función que el elegido en un punto 
elevadísimo.

Los puestos de observación son elementos 
secundarios de la red de observación, desde 
los cuales se trata de seguir determinado 
episodio del combate o un aspecto del cam­
po enemigo. Reservado su cometido a estos 
límites estrechos, ni su personal ha de ser 
tan especializado, ni los aparatos de que 
disponga tan perfectos, pudiendo, en algu­
nos casos, prescindirse del tuso de éstos. En 
cuanto a sxu campo de visión, basta con que 
tenga el suficiente para apreciar los deta­
lles concernientes a la misión particular 
que se les ha encomendado.

Los puestos de centinela son de todos co­
nocidos; ejercen una vigilancia por la vista 
en las zonas al frente y  a los flancos de 
las líneas propias; previenen a la Unidad 
que los destaque de los hechos sospechosos 
que ocurran a su frente y, en algunos ca­
sos, son capaces, mediante un hábil com­
bate en retirada, de señalar con su fuego 
las direcciones iniciales del avance del ene­
migo.

D O M IN G U E Z  O T E R O
J e f e  d e  E s ta d o  M a y o r.

(C o n t in u a rá .)

Todo buen combatiente Jdebe 
colaborar con entusiasmo en 

su periódico UNIDAD

¥

Los espías encuentran campo 
abonado en las indiscreciones 

de los soldados.

*

La serenidad es la mejor de­
fensa en los ataques de la 

aviación.

La Sanidad y la guerra
Camaradas soldados: Es muy necesario 

que al lado de las recomendaciones de tipo 
militar y político que os dan vuestros je. 
fes y comisarios, no falten las de tipo y. 
nitario, fundamentales para' conservar a 
nuestro Ejército Popular en las condiciones 
que necesita para cumplir su glorioso 
de aplastar a Franco.'

Hay tema para muchos artículos; por eso 
hoy me limitaré a llamaros la atención ¡ 
bre un problema fundamental, que es el dt 
las enfermedades venéreas, terrible pía 
que destroza las energías de nuertra jo. 
ventud y nos produce gran-númen. deba, 
jas, bajas que, como muy bien dicen nues­
tros comisarios, son casi tan vergonzosas 
como una deserción.

Todos conocéis las dolorosas consecuen­
cias de estas enfermedades no sólo para el 
individuo, sino para la familia, la  compa- 
ñera y los futuros hijos, los cuales son vic­
timaos inocentes que pagan las consecuen­
cias de un rato de placer compr io, que 
todo hombre de conciencia honrad y anti­
fascista. debe rechazar con asco. Y esta e 
la mejor medida preventiva contra esta 
enfermedades; debéis procurar ab tenertu 
en lo posible, de recurrir al amo fácil y 
apartar de vuestra imaginación i .dos to 
motivos de carácter sexual por medio i; 
ejercicio: deporte y gimnasia y el cuidado 
de la limpieza del cuerpo por medio dt 
esos dos grandes amigos del hombre: é 
agua y el jabón.

Pero si no podéis conteneros, r.o deba: 
de dejar de usar los medios pr- entivoa. 
como el práctico y conocido prese vativoí 
las pomadas, como el blenocol, de mirí­
ficos resultados.

Actualmente se están organi indo 
nuestro Cuerpo de Ejército los Hispen: 
rios Antivenéreos preventivos, donde sir 
pre habrá a vuestra disposición ios me: 
profilácticos necesarios para evitar 
consecuencias del contagio venéreo. Ya a- 
bréis cuándo empiezan a funcionar, y esta 
mos seguros de que no dejaréis t . útil 
sus servicios cuando los preciséis

UN MEDICO DEC XX < I EM’O

.mmmmmiiininixnm m m miiit

El cuidado del fusi

Regla general:

1. ° Evitar todo lo que pueda cstrope"
2. ° Limpiar y repasar con i -guian 

el arma antes y después de su uso.

Lo que debe evitarse:

a)

b)

Los golpes, las caídas, las rota 
especialmente del punto de mi 
obstrucción del cañón, etc.

Las deformaciones. No falsear el a 
manejándola sin bajar la plan 
Al desmontar las piezas no 
pearlas con un objeto metálico 
taponar el cañón. El cañón ta 
puede reventar. La boca del í 
no debe apoyarse nunca sobre 
suelo.

La fatiga de los resortes:

c )

d)

El fusil cargado permanentes 
mantiene los resortes te 
Cuando no haya necesidad de be 
tar el fusil descargado.

Preservarle de la lluvia, del bar 
del polvo. Resguardar las a 
todo lo posible de los agen es 
mosféricos. No depositar las1 
piones sobre el suelo, a fin e 
no cojan partículas de tierr
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Doscientos cuarenta españoles 
mueren heroicamente

Hubo en tierra páginas de sublime he- 
oísmo, como la escrita en el Pico de Ben- 
úa por dos compañías que aguantaron en 
na sola jornada más de doce furiosos 
taques consecutivos, precedidos de pre­
caciones artilleras a cargo de diez ba- 
erías y de bombardeos aéreos realizados 
>or 30 trimotores. Cuando al caer la tarde 
¡1 enemigo escaló, por fin, y después de du­
rísimo quebranto, el Pico de Benzúa, sus 
2 4 0  defensores eran cadáveres. Ni uno solo 

había retirado.

( P á r r a f o  d e sg lo sa d o  d e  la  n o ta  d a d a  
por el M in is tro  de  D e fe n s a  N a c io n a l 
ex p lican d o  la s  c a u s a s  d e  la  c a ld a  del 

N o rte .)

LECTURA CONVENIENTE 
A TODO ESPAÑOL

Este Ejército nuestro, que ha 
templado su bravura en el combate; 
que ha extraído de la entraña popu­
lar gran parte de sus mandos; que 
batió a las unidades de Mussolini en 
Gliadalajara y en Ja rama; que san­
gró terriblemente las filas invasoras 
en Brúñete; que arrancó Belchite al 
fascismo; que en Andalucía y Aragón 
cubrió jornadas memorables, se verá 
enriquecido constantemente con re­
servas inagotables que la juventud 
española, ariete de las armas popu­
lares, ofrecerá para triunfar defini­

tivamente sobre los enemigos de nues­
tra patria, de la democracia y de la 
paz del mundo.

De tal padre... tal hijo

I b'no de los seres más miserables del 
Pundo que, merced a traiciones y enga­
los, llegó a ocupar el Poder en Italia, es 
T nito Mussolini. Su demagogia de los pri- 
leros momentos le dió adeptos y ahora 
oo su aparato represivo le da víctimas, 
•pie en Italia cae bajo los sicarios del 

‘seísmo tiene un pronto final.
[Siguiendo la carrera del padre está en 
|sPaña, tripulando un avión, su hijo Bru- 

Vto0 a nuestra península como un sim- 
l e cazador de mujeres y niños indefen- 
P8, Con su aparato, según noticias, ha vo­
ltio sobre algunas de nuestras poblacio- 
p  sembrando la muerte.
I jSsté seguro Mussolini que los españoles 
P ‘emo3 vengar en la persona de su mi- 
fb'ble hijo los daños causados por su cri- 
f nal av‘dn en nuestro suelo.

E,1 D eporte  

en

el E jército
El deporte es una de las cosas más ne­

cesarias en el Ejército y, por tanto, to­
dos los batallones y compañías deben dis­
poner de equipos de fútbol, atletismo y 
otros deportes. Al soldado se le pueden 
quitar todos los malos pensamientos y vi­
cios siempre que en las horas de descanso 
pueda dedicarse a algún deporte.

Además,' practicando el deporte el sol­
dado se desarrolla fuerte y ágil, y de este 
modo evita las diferentes enfermedades 
debidas a una constitución más o menos 
débil del individuo, con lo cual el deporte, 
además de ser un entretenimiento grato, 
constituye un beneficio inapreciable para 
el que lo practica. De este modo al mismo 
tiempo demostraremos al Mundo lo que es 
y hace nuestro Ejército del Pueblo.

A  la vez se tendrían que crear bibliote­
cas en los cuarteles para que, al mismo 
tiempo que se formasen hombres sanos, se 
hicieran de una cultura superior a la que, 
por las circunstancias en las que hemos 
vivido los trabajadores, pudiéramos tener. 
Con- ello seríamos dignos soldados de este 
Ejército nuestro, daríamos un buen ejem­
plo a todos los que luchan en él y, al m:s 
mo tiempo, cuando se acabe la guerra, que 
es lo que con más ansias deseamos, pueda 
todo soldado volver a sus hogares culto y 
fuerte e inculcar a sus hijos, hombres del 
mañana, el amor al estudio y a los de­
portes.

De realizar esto daríamos pruebas de ser 
hombres conscientes y dignos del porvenir 
de Libertad y Justicia que nos aguarda.

UN SOLDADO DE ZAPADORES

»i i m i n n » n m n n n n n n H m n n i w M » m « m « m M

El pueblo italiano al lado 
de España

París.— La noticia publicada a propósito 
de actos de sabotaje realizados en el ma­
terial de aviación en Reggio-Emilia ha sido 
confirmada. A consecuencia de estos actos, 
unos veinte obreros, casi todos pertenecien­
tes al partido fascista, han sido detenidos.

Por la información que hace “Vose degli 
Italiani” de este asunto, se conoce que los 
incidentes fueron mucho más trágicos de 
lo que se suponía, pues dice que “el día 7 
de septiembre, dieciséis aparatos de bom­
bardeo que efectuaban vuelos de ensayo 
cayeron en barrena uno tras otro y se es­
trellaron contra el suelo. Estos aparatos 
estaban destinados a España".

LECTURA APROPIADA 
PARA LOS RECLUTAS

No hay por qué ignorar que la ocu­
pación del Norte posibilita al enemi­
go volcar sobre nuestras actuales 
líneas de fuego nuevas divisiones ex­
tranjeras y un abundante material de 
guerra. Hay que prepararse sin per­
der un segundo para la defensa vic­
toriosa de todos nuestros frentes. 
¡Ni un paso atrás! Hoy cuida palmo 
de terreno tiene un valor de kilóme­
tros. ¡No hay que ceder ni una sola 
pulgada de suelo español, mientras 
organizamos la ofensiva que los va 
a arrollar!

P E P I N A Z O S
Ya tenemos heridos sin haber entrado 

en combate... ¡Y  todo por no lavarse los 
pies!

También nos han producido algunas ba­
jas las “camaradas” de la “sexta columna”.

Con agua y jabón y un poco de cuidado 
estas bajas no se habrían producido.

Algunos de nuestros soldados han creído 
que el servicio de guardia es un descanso 
que se les concede. No se han apercibido 
de que el centinela es un hombre sagrado 
en el ejercicio de su función, que deben 
cumplir con el máximo celo.

lina avería en un surtidor y veinticua­
tro horas sin gasolina. ¡Y  nos habían di­
cho que con eso de la gasolina las cosas 
iban muy de prisa... ¡¡Frena!!

A  nuestros co lab o ra­
dores

El portavoz de nuestro Cuerpo de Ejér­
cito, UNIDAD, tiene sus páginas abiertas 
a todos cuantos soldados, jefes y oficiales 
quieran, voluntariamente, colaborar en él. 
No se trata de hacer un periódico para 
unos pocos, sino de que sea verdadero por­
tavoz del 20 Cuerpo de Ejército.

En la colaboración— que puede ser para 
todas las secciones— se deben tratar temas 
concretos, nada de generalidades. En UNI­
DAD debe reflejarse la vida del soldado, 
sus problemas, la manera de resolverlos. 
En fin, todo aquello que interesa a la tropa.

Las columnas de UNIDAD servirán para 
poner de manifiesto los progresos que se 
consigan, asi como las faltas que se co­
metan.

Frente al nombre del soldado celoso de 
sus deberes se opondrá el de quienes, por 
sus torpezas, se hagan acreedores a ser 
conocidos.

La consigna para la colaboración en 
UNIDAD es: BREVEDAD EN LOS ES­
CRITOS, SINCERIDAD EN LOS CON­
CEPTOS Y CRITICA CONSTRUCTIVA.

UNIDAD tiene en proyecto establecer 
irnos premios de emulación que se conce­
derán a aquellos que se distingan por la 
crrte.ir. do sus trabajos.

Obligación de todo buen soldado dél 
23 Cuerpo de Ejército es colaborar en su 
periódico UNIDAD.

Ayuntamiento de Madrid



T A R E A S
Una de las principales labores del comi­

sario es hacer ver a los soldados el origen 
y sentido de nuestra lucha, explicándoles 
lo que el pueblo español se juega en la 
misma.

Para ello, el comisario debe cuidar mu­
cho de tener un método de trabajo lo más 
perfecto posible, preparando sin improvisa­
ciones las charlas y teniendo siempre en 
cuenta el grado cultural y político del audi­
torio, con objeto de que éste comprenda 
y asimile más fácilmente lo dicho.

En las nuevas Unidades, como las nues­
tras, el trabajo debe comenzar por explicar 
el origen de la guerra, para que los solda­
dos, sabiendo por qué y para qué luchan, 
redoblen su combatividad y comprendan 
que los sacrificios, incluso el de la propia 
vida, deben hacerse gustosamente, pensan­
do én el porvenir de España.

Fijemos a continuación el guión de las 
primeras charlas: La guerra actual surgió 
al sublevarse los militares y los fascistas, 
que no querían reconocer ni acatar la vo­
luntad del Pueblo, libremente expresada en 
las elecciones del 16 de febrero de 1936, 
elecciones que fueron desarrolladas en me­
dio de grandes coacciones para derrotar al 
Frente Popular. Los traidores, que tenían 
prestado el juramento de defender al Go­
bierno legítimo de la República, no duda­
ron en abjurar del mismo, con tal de tomar 
el Poder para aplastar el movimiento obre­
ro y las capas democráticas de España, 
favoreciendo a los grandes ten-atenientes 
y banqueros.

El 18 de julio se levantó la gran burgue­
sía contra el Gobierno de Frente Popular, 
contra las libertades de Cataluña, contra 
los campesinos, los modestos industriales, 
los obreros, y contra todos los hombres 
amantes de una España libre.

Ahondemos mucho en este punto, expli­
cando también lo que significaría la victo­
ria del fascismo: Pérdida de nuestra inde­
pendencia y transformación de España en 
una colonia italoalemana; anulación de las 
libertades de Cataluña y Euzkadi; restaura­
ción del régimen de señoritismo; disolución 
de las organizaciones políticas y sindicales; 
devolución de las tierras a los grandes ca­
pitalistas; aniquilamiento físico de todos los 
hombres de pensamiento liberal; anulación 
de las leyes que facilitan el paso de los 
obreros y campesinos a todas las carreras, 
retomando al tiempo en que sólo podía ser 
ingeniero, médico, abogado, etc., quienes 
tenían medios de fortuna sobrados. La vic­
toria del fascismo significaría que toda la 
riqueza española fuese a parar a manos de 
Alemania e Italia, según han hecho con el 
mineral del Norte, para después, apoyán­
dose en esta base, extender a todo el Mundo 
la guerra desencadenada por ellos en Es­
paña.

Por el contrario, nosotros luchamos por 
la independencia nacional de España; por 
echar de nuestra tierra a los alemanes e

italianos; por la República democrática, en 
la que el Pueblo mismo gobierna; por la 
libertad de los pueblos catalán y vasco; 
para que los campesinos disfruten de las 
tierras de los grandes propietarios; para 
que todos los obreros, campesinos y pe­
queños industriales vean mejorado su bien­
estar, y porque al derrotar al fascismo in­
vasor estableceremos en España las bases 
de una vida más justa, más equitativa y 
feliz.

Debemos tener presente los comisarios 
que de nosotros depende fundamentalmente 
la capacidad combativa de la fuerza, ya que 
un Ejército que sabe por qué lucha y lo 
que defiende es doblemente eficaz que el 
que lo ignora. Teniendo esto presente, re­
forcemos nuestro trabajo político y logra­
remos que nuestras Unidades sean admira­
das por el pueblo español.

H IT E T E

C o m isa rio  á e  D iv isió n .

E l p re s id e n te  del G o b ie rn o  de F re n te  P o p u ­
la r ,  d o c to r  N o g rin , q u e  t a n to s  a c ie r to s  h a  

co n se g u id o  en  su  g e s tió n .

Dispara siempre sobre 

objetivos. Espera que el 

enemigo se acerque a 
trescientos metros. En 

ese instante apunta con 

tranquilidad. Tú mismo 

verás el efecto.

C o n s e j o s  
a  l o s  s o l d a d o s

Mi primer artículo en este perió- 
dico de nuestro Cuerpo de Ejército 
debe encerrar ineludiblemente las fra­
ses de salutación rituales para mis 
queridos soldados, saludo que bago 
extensivo a mi querido pueblo, por­
que en ellos está encarnado el mis­
mo, con todas sus virtudes y lodos 
sus defectos.

Para cuando salgamos a conten­
der en los campos de batalla con el 
mercenario invasor que pretendo cla­
var la hedionda pezuña del fascismo 
en la indómita península ibérica, quie­
ro dar a conocer algunas cosa.-; que 
puedo decir por mi larga experiencia 
de las duras pruebas a las que me 
ha sometido la guerra.

El soldado en campaña ha de es­
tar atento en todo momento a la mi­
sión cuyo cumplimiento se le haya 
confiado; ha de obedecer ciegamente 
las órdenes de sus superiores, por ser 
éste un factor importantísimo que 
puede decidir la marcha de determi­
nadas operaciones. Ha de procurar 
animarse a sí mismo, no dando ja­
más muestras de desaliento. Si ha­
bla, que sea para animar al compa­
ñero. Ha de ser alegre, despreocupa­
do, valiente, pero con una valentía 
consciente, no efectuando alardes in­
útiles de valor. Unicamente, si pu­
diera decaer la moral de sus compa­
ñeros, debe, con desprecio de su pro­
pia vida, hacer cualquier cosa [tara, 
con su ejemplo, levantarla. Dclrc ser 
para él un gran honor pertenecer a 
este Cuerpo y ha de mirar a todos 
los que en él están encuadrados co­
mo verdaderos camaradas, sobre to­
do en aquellos momentos de peligro 
inminente, en que son necesarios e 
imprescindibles el apoyo y la ayuda 
mutua, que además de representar 
una prueba de solidaridad, son tan 
necesarias para salvar situaciones di­
fíciles. Ha de cuidar sus armas con 
más cuidado y esmero que sti propio 
cuerpo, pues sin aquéllas pronto per­
dería éste.

Es obvio citar que la disciplina en 
el Ejército es como la argamasa, los 
ladrillos, para ia construcción de una 
casa. Sin ella, el Ejército 'se desmo­
rona. Cuando se le hubiese confiado 
la defensa de un puesto, no lo aban­

donará, salvo orden de r e t ira d a , sin 
haber agotado todos los procedimien­
tos de resistencia: si se le acab an  los 
cartuchos, debe combatir a l arma 
blanca. El soldado que no obra asi, 
traiciona a sus camaradas, a sus Je­
fes y a la noble y justa C a u sa  que 
todos defendemos.

Por ahora, es todo lo que a vuela­
pluma se me sugiere. Sucesivamen e 
ampliaré estos consejos, q u e  consia • 
ro necesarios para la efectividad 
la lucha y para la seguridad del sol- 
dado.

A N G E L  RAM!RE® 
J e f e  de  Brigada.
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El Comisario será siempre el camarada q[ue te ayude y te aconsei
---------------DIANA, U. G. T,
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